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£ 1 K o o d o Cav^taig^natai 

LA DESTRUCCIÓN DEL PIHLLOSER*. 

Han pasado yulos h^imosos tiem­
pos de tístü terrible iusocto. Lt eian* 
cia acaba de salir triunfante en su 
lucha contra él. Al fin la vid haen-
contrajo ya el tan deseado remedio* 
La ootnisÍMi'de piltitoxcra, de laoual' 
es presidente M. Dumas} se ha ocu­
pado «n m<anUar practicar «nsayos' 
en grande escala en los paiaet en 
ques^'ceba ese insecto^ y al efecto 
8« enviaran' oomUioaados' á ¡varios 
puntosi. M. iXiunas'his* fabrkwritor 
diferentes industriales tres mil ki^ 
lógnmos de'-sulfocat'iKmtttoft aldali-
w«i^^«tf han empíeado.' esds -'dele­
gados d*la ciencia. Hoy son ya co­
nocidos los resultados de esos en­
sayos. La vid no espet^iménta ningún 
daño, antes por él contrario, mejora 
con el contacto de ésas sales sól^idas . 
ó disueltae. 

Les puntos de que M. Dutnas hi-
xo'practíicarensnyt^'en gra^^e es­
cala son Cognac, en las inmedia-^ 
cipne»^ de Ayiñop, fn Ginebra y 
^tontp^ller. 

Los sulfoG«AM»liko¿i alfcalinos se 
Arrojan al suelo. Las lluvias favoro-
c«irftr*p8ttétrai6tón' en la tiémaéÉ-
vl̂ ĵ dolifl Apena» !«• raicep ataqf-
dás por el pililloxera reciben la ái" 
solución 4iéMi)MriiK îtp40i! tm^oúe 
n̂fermed̂ idui <;. , . , 
El precio d««a«iaf̂ le»>tt»«ttQl»Éi-̂  

^Rt9 elevadô ' pepo diwntniik&á'íiiíi»* 
^d« que vaya en aumet̂ to su fa-
«^mon. Por lo demás eM^ «alea 
*̂ o deben empléafs? «Vno en pepa 
«•ntidad. 
' Bn cualesquiera comarca en que 
îN'eMfliupor! pffií̂ BMna veiz «1 pihUo-

^^abastaiiiunetM «ten»francos de > 
snlfocarbonale pava algunoft/̂ eNte^ 
*^af«i'deoepasi La mano do obra 
®»JJ»tty Insignifittaiite. 

^ ^ • n un territorio atacado por el 
PJ^HjierAíi^tá'ahéílau^ ne-
*̂*>*»T«pttOar suifocarbonato á lo 

una en la primavera y otro en el oto-
íio; puro ladóbll estüiision de las rai­
ces (larante los Iros piinioros aíios, 
hace nocesaria tan poca cantidad 
de sult'ücarboiiuto para curarlas á 
todas, qué el gasto ascenderá apa­
ñas á 50 ó 60 francos por hectárea el 
primer año, a doble cantidad y el 
segundo y á triple cantidad el terce­
ro, resultando por término medio á 
100 ó 120 francos por hectárea has­
ta ei momento en que la viña prio-
cipia á producir. 

Para las viñas viejas que se ha­
llan en un terreno infestado es pre­
ciso combinar el estiórcol y el suifo­
carbonato. Ciento cincuenta fran­
cos de esta sustancia bastarau por 
hectái'en. Se abrirá un agU|jero al 
pi¿ de cada cepa y so colocará en él 
una pequeña cantidad de suifocar­
bonato que se cubrirá con estiércol 
tan pronto como la tierra lo haya 
absorvido. 

Un amigo nuestro, corresponsal 
de nn periódico de provincia, nos ha 
facilitado la siguiente reseña que re­
mite á la «Crónica Balear.i 

Sr. Director de la «Crónica Ba 
le«r«» 

Cartagena, Mayo 27, 1875v 
Muyse&opmlo; Hoy hace un año 

que me hallaba en esa íeyehdo tá 
descripción de «ine decesos actos qu$ 
llenan de'go«> el alma.del que ÍQ 
inspira en lodivino; Al que tanto su­
friera por una serie de adversidades, 
debi^ servirle de algún lenitivo al 
sufrimiento con la esperanza de me-̂  
J8ÍSIJlSSfcJwr.JnjM que el arte ce-
de ala belleza y la verdad del natu­
ral. Mas boy no es al pincel ni la 
pluma toque me ocupa; sino lárea­
lidad. Si hay que esperar ó temer 
en las vicisitudes de la vida, prefie­
ro lo último, y decir con un poQtî  
á la variedad común • {Quién habrá 
que en sus bienes no te tem t̂l» , 

Era la víspera del dia del Señor* 
y hubiera querido tcQer á mi l«i4o A 
todos mis amigos que sienten mi, 
ausencia. Las Ciülaase hallaban muy 
cQpjí̂ pr.rî ŝ y én algupxis se babia 
erigid?) un a|t,ar CQ (i^ qijiî  tocabaí 
una banda de músi,9« pieŝ as escor. 
gidas y aires nacionales. Algunos co­
hete» effatdispaeados y todo pvesm-

tuba la anirnaciotí de una gran fies­
ta civioo-reliyiossi. ¿1' en dónde era 
eso?... lío un [uu'blo que no ha mu­
cho tiempo, ou el (lia mas solomno 
del año Seguían trabajando loá obre­
ros, y los carros obstruyendo el pa­
so por las vias publicas, profirién-
dose palabras y liereKÍas que no de­
ben recordarse ni escribirse. 

¡Lo que va de ayer á hoy! he li • 
cho uaaiy mil veces á los que creían 
que es'cosa'fácil arrebatar del co­
razón-bumfano lo que tiene echadas 
profundafrCítices, y es la panacea de 
tantO)» r»a4us que nos aflijen. 

Es el dia'del Señor. La salva de 
artillmriaylas lenguas de bronce de 
la parroquia de Sta. Mari» anuncian 
qae «ti,Dios de los ejércitos sale de 
la iglesia. La guarnición de riguro­
sa gala ríndelas armas, lasnubesde 
inoienso seelevanen graciosas es­
pirales ante la sagrada Hostia. Pue­
blan el aire un sinnúmero de fragan­
tes flores, todos se arrodillan y no 
aparece siquiera uno que teng^ va­
lor para manifestar que profesa otro 
culto. 

No quiero describir todos los de­
talles 'de ese acto religioso, atendien­
do ¿que déla casaagena sólo inte­
résalo más notable; pero si, me ocui 
paréun pocodeloque puede servir 
de norma y crea digaa déla pubU«>> 
cidad, para ¡que se imite. Dejemos 
las imágenes que sobre unas andas 
y elegantes mesetas, que llaman tro­
nos, aparecen en medio de una pro­
fusión de luces; dejemos las corpo­
raciones civiles, militares, científi-̂  
co-literarias y da Ja Armada que 
ban contribuido al lucimiento de es­
te homenaje; la bandera histórica 
del gran Scipion cuyas hebras sus­
tituidas en parte y otras conserva­
das con mil remiendos llaman la 
atención de los historiadores y ar-
qneólogos; los balcones en que fígu-
î an las elegantes cartageneras é hi­
jas del Segura; la aldeana con su 
vasquiña tan esbelta como aquellos 
tipos de Samarla; la elegancia y va­
riedad de las colgaduras que forman 
un iris y un edén de flores» todo tie­
ne que perdonarnos la brevedad que 
nos obliga á pasar en silencio mu-
obos detalles no menos dignos. 

Poro yo quiero detenerme un po- / 
co en lo que parece más pequeño '5 
gn la procesión, y en ella veo á los t 
niüos del Asilo público. (El forastero .''; 
que lio conociera el pais, diria de la *' 
Casa de Misericordia.) Todos ellos :[^ 
visten decentemente con chaqueta 
de paño azul y corbata negra, alum­
brando con blandones de cera. 

Las niñas acogidas en el asilo 
particular se distinguen por su mo- : 
desto traje y uniformidad; pero to­
das muy decentes con su mantilla, | 
y junto á estas aparecen las muy I 
elegantes Señoritas que asisten í j 
dicho asilo, contribuyendo con una ̂  
pensión al sostenimiento, a la vez > 
que reciben la enseñanza. El otro -
dia lei en uno desús nümeros que 
se trataba en esa de establecer asî » 
los. No se canse V,, señor director * 
es tan difícil variar las coiCtumbres 
de un pais como su idioma ó dia- v 
ledo. V. no sabe la grata impresión f 
que me hizo el ver á la hija de la ^ 
mas distinguida y aristocrática da* 
ma al lado de la pobre huérfana, en 
la que los mejores adornos eran unas 
cintas y medallas en testimonio, de 
su aplicación y buen comportamien­
to. Las hermanas de la Caridad que 
tienen á su cargo el asilo,|ángele8 
cuyas alas de oro son invisibles pa*,̂ , 
ra los que no conocen la mas nece<» 
Baria y la mas sublime de las yir» ' 
tttdes; iban ordenando aquella plé­
yade de acogidas y educandas coa 
un celo que les honra. Las pensio- ^ 

' nistas vestían de blanco con velo J 
abierto y fl^otanlM bacia atrás «ubre 
lafalcla <c0n ccroná ó guirnalda de \ 
rosas á modo de vestales; con unil̂ ^ 
mano sostenían la vela y con la otra . 
una guirnalda que las unía á todas' 
para guardar simetría ó iguiM'* 
dad en las distancias. 

Este cuadro, al parecer desigual̂  
era la armonía mas sublime del. 
catolicismo que eleva las almaâ  
hasta el trono del Eterno. 

Mehé detenido en esos detalles,'̂  
porque los considero de mas iVA*^ 
portancia de la que parece. Eípue*'*, 
blo que se educa sobre esta base,]' 
eerá ilustrado, bueno y ríllglo'*í>í 
pudiendo decir ád él lo qaé'' n» fi^ 
lósofoy orador romano: Vfrltw €9t 

'•f:¡ '*'c'-l 
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